
 

D
EMASIADAS ‘nuevas’ leyes de Educa-
ción se han ido sucediendo en España 
en las últimas décadas. En desarrollo se 
encuentra la LOMLOE (Ley Orgánica de 
Modificación [se supone que para ‘me-
jorarla’] de la LOE de 2006), o Ley Celaá, 

por la ministra que la impulsó, ya fuera del Gobierno.   
Una avalancha de críticas se ha producido des-

de su aprobación, incluidas las de un temprano 
manifiesto de 80 prestigiosos ‘intelectuales’ en de-
fensa del español, ante el riesgo de su eliminación 
como idioma vehicular en áreas bilingües.  

Destacado por los medios, aunque sin apenas 
comentario (quizás por ser ‘in-comprensible’), ha 
sido este breve párrafo —de abigarrada sintaxis y 
cargado de repeticiones, imprecisiones 
y dislates— del borrador enviado a las 
CC.AA., en el que se fija como objetivo de 
la materia Lengua Castellana y Literatu-

ra «reconocer la diversidad lingüística y 
dialectal para favorecer [o potenciar] ac-
titudes de aprecio hacia la diversidad ét-
nica [sic] y cultural», dado que «el caste-
llano es una lengua universal y policén-
trica, con una enorme diversidad dialectal, 
en la que cada variedad geográfica tiene 
su norma culta, y no puede establecerse 
una de ellas como la más correcta».  

Las lenguas vivas no cesan de variar 
y no viven más que en sus variedades. 
Pero el tipo de variación al que se refie-
ren «diversidad dialectal» y «variedad 
geográfica» (expresiones utilizadas casi 
como equivalentes de ‘diversidad lingüís-
tica’) no es el que determina la corrección, con la 
que se pretende justificar la promoción de esas 
«actitudes de aprecio» hacia lo peculiar «étnica y 
culturalmente». ¡Nada menos! Y como de la «nor-
ma culta» de la que, al parecer, dispone cada uno 
de los «numerosos» dialectos, nada se dice (¿han 
de descartarse, al menos, los vulgarismos, como 
ehtihera o naide, y, quizás, las expresiones reser-
vadas para la coloquialidad familiar?), resulta im-
posible comprobar si alguna es o no «más correc-
ta» que (las) otra(s).  

He pasado gran parte de mi vida en Andalucía, 
pero no estoy seguro de los rasgos fonéticos y pa-
labras (a los fenómenos gramaticales apenas sue-
le aludirse) que me pueden ‘adscribir’ a una(s) de 
sus variedades habladas (de la escritura nada hay 
que decir), dado que ni seseo ni ceceo, no siempre 
‘aspiro’ o dejo de pronunciar las -s implosivas o fi-
nales, uso muy pocos particularismos léxicos, etc. 
Sí lo estoy de que las coincidencias con bastantes 
hispanohablantes no andaluces son, obviamente, 
incontables, y de que no son pocas las discrepan-
cias con un buen número de los que lo son. Impo-
sible resulta delimitar con precisión esa supuesta 

«norma culta» dialectal. Las diferencias que he 
observado en todos los sitios de la Península y de 
América por los que me he movido, han ido refor-
zando (potenciando) mi conciencia de pertenecer 
a una comunidad de cientos de millones de per-
sonas que hablan una de las escasas lenguas de 
cultura del mundo. 

Si la calidad (no sólo la ‘corrección’) de una ac-
tuación oral no puede medirse porque en unos lu-
gares se diga dinero y ordenador y en otros plata 

y computadora, o porque, dentro de una región, el 
mismo objeto sea el brasero para unos y la copa 
para otros, sólo quedarían los moldes constructi-
vos propios de la conversación, Pero, aparte de ser 
mal conocidos, no parece que en ellos pese mucho 
lo dialectal. En el español general, exceptuados los 
casos «limítrofes» (como «ese chico que su padre 
es médico» o «un pantano que va a caber en él el 
agua que necesita Sevilla en un año»), trazar la 
‘frontera’ entre lo correcto y lo incorrecto no suele 
plantear demasiadas dudas. El procesador (que ha 
marcado los ‘que’ de mis ejemplos) corrige el or-
den de *me se ha caído (‘normal’ en italiano), pero 
no si te fueras ido cuando yo te lo dije…, aceptable 
en zonas americanas.  

Nada ‘correcto’ debe ser evaluado sin tener en 
cuenta dónde, cuándo y en qué contexto y circuns-
tancias se utiliza. Otra cosa es que a veces sea su-

til la línea separadora. ¿Por qué nos hemos habi-
tuado a condensar ciertos debates del Congreso 
con «y tú más», y no con «¡anda que tú!» de supe-
rior fuerza y eficacia?  

No me parece mal inculcar en los escolares el 
aprecio a sus singularidades, siempre que los pro-
fesores empiecen por insistir en que no son mejo-
res (ni peores) que las de otros. Puede que en la va-
riedad esté el ‘gusto’, pero lo que realmente posi-
bilita la intercomprensión —por lo que merece 
igual o mayor estima— es lo común. En la medida 
en que más hispanohablantes de cualquier parte 
se van apoderando de la inmensa base comparti-
da, no sólo progresa su individual competencia 
oral (y escrita), sino también la proyección inter-
nacional del español. 

Nunca debe convertirse en pasión el aprecio a 
lo que nos ‘distingue’. Desde luego, no debe sobre-
ponerse al que se ha de tener a la lengua común, 
que es la que va a permitir a los estudiantes llegar 
a ser hablantes cultos de verdad. 

No me parece mal inculcar en                  
los escolares el aprecio a sus 
singularidades, siempre que los 
profesores empiecen por insistir           
en que no son mejores (ni peores)         
que las de otros
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El último éxito en Twitter de 
Teresa Rodríguez es denunciar 
que los dibujos son machistas 

E
STE verano tocaba actualizar el cuarto 
de juego de los niños para reconvertir-
lo paulatinamente en un lugar para el 
estudio (este curso ya no me queda nin-

gún vástago en educación infantil y los deberes 
—a su pesar— crecen año a año). Hemos regala-
do algunas bolsas de juguetes y otros se han 
puesto a la venta en Wallapop con la promesa 
previa a sus respectivos dueños de que la recau-
dación será para engrosar sus huchas. Nuestro 
repertorio de objetos de segunda mano no ha 
generado excesiva expectación, salvo el ‘centro 
de mando’ de la Patrulla Canina, que desató una 
oleada de ofertas desde que se subió a la red... 
Pero la parlamentaria anticapitalista Teresa Ro-
dríguez ha ensombrecido este éxito. En sus re-
des sociales ha denunciado que la Patrulla Ca-
nina es una serie de raíz machista, ya que en sus 
filas milita una única perrita que, para mayor 
humillación a la dignidad de las mujeres, está 
vestida de rosa. Así que estoy revendiendo el in-
fame cuartel de unos sabuesos diseñados por 
una mente oscura que ansía perpetuar la dicta-
dura del heteropatriarcado. Y eso que en el mun-
do de la Patrulla Canina la alcaldesa de la ciu-
dad es una señora de tez morena comprometi-
da con el bienestar ciudadano (al estilo Kamala 
Harris), que pugna con el edil de la ciudad veci-
na, un salvaje capitalista de rostro blanco y pelo 
rubio capaz de toda aberración (como si fuera 
un Trump cualquiera). Esa concesión política a 
la progresía no le libra de la hoguera feminista. 

La reflexión de Teresa Rodríguez define el 
perfil de los dirigentes que emergieron tras el 
15-M. Pese a la rica experiencia de unos años en 
los que han transitado de las asambleas calleje-
ras hasta las moquetas del poder, persiste en 
esta izquierda el reduccionismo con el que ana-
lizan la realidad que les rodea, circunscrito a pé-
treos clichés ideológicos de un planeta donde 
solo hay buenos y malos (feminismo contra ma-
chismo; los de abajo contra los de arriba; demó-
cratas contra fascistas…). ¿De verdad el proble-
ma de la Patrulla Canina y de otras series del 
mismo estilo es el machismo? Quizá sean más 
inquietantes los diálogos simplones de sus per-
sonajes, unido al exceso de acción y la música 
estridente, propios de una generación de niños 
a los que la tele y los videojuegos tratan de man-
tener en un estado de permanente de excitación. 

La Patrulla Canina es la excusa de esta sema-
na, lo mismo que en su día fue la denuncia so-
bre el consumo de carne del ministro Garzón. 
Es la percha para otro debate maniqueo de ‘tren-
ding topic’; un revuelo más en Twitter, que es el 
hilo que aún insufla vida a este espectro de la iz-
quierda. No pueden agarrarse a los frutos de su 
estancia en el poder porque su obra está lejos 
de las promesas con las que nacieron. Teresa Ro-
dríguez, por ejemplo, solo cuenta en su haber 
con la destrucción interna del grupo parlamen-
tario de Adelante Andalucía, convertido en una 
caótica patrulla que ha dejado en esta legislatu-
ra un legado ‘canino’ de ideas y proyectos.

LUIS 
MONTOTO

Una patrulla ‘canina’
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